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Alocución Pontificia al Primer Congreso Eucaris
tía) Nacional de El Salvador

Sólo la Iglesia puede 
moralizar la niñez

Después de la noticia publicada por PANAMA AME
RICA el domingo 7 del corriente en la primera página, 
donde da cuenta de que en el mes de Enero, como quien 
dice ayer, la Policía Nacional Secreta conoció casos de 35 
niños que presentaban problemas en su conducta por de
dicarse al robo, vagancia, prostitución, licor, fuga del ho
gar, etc., sin añadir otros datos allí publicados que dan 
bien a entender que después de mucho prometer no se ha 
hechd nada.

Nosotros mismos hemos presenciado el caso de 7 u 8 
muchachos o nipos, pues el mayor no pasaba de los doce 
años, que llevaban envuelta en unos papeles una botella de 
Ron de la que vevían por calles y plazas protegidos por la 
oscuridad, insultando a cada paso a todo transeúnte, en es
pecial si eran niñas o señoritas con las palabras más bajas 
y soeces.

Ante estos hechos y otros muchos que el público co
noce, no podemos menos de clamar: venga cuanto antes esa 
campaña moraíizadora, y esta no la vemos aparecer por 
ninguna parte.

Porque no esperamos la moralización del niño ni de 
las Mujeres Guías, ni de los Boy Scouts, ni de los distintos 
equipos de Deportes, ni de las Piscinas de baño, y mucho 
menos de los bailes en los Centros de educación.

Creemos que será del agrado de 
nuestros lectores el conocer la A lo
cución Pontificia al Congreso Euca- 
rístico de El Salvador, pues servirá 
para ir preparando los ánimos a 
nuestro fu turo  Congreso Eucarísti,-
GO.

LA REDACCION.

Venei’ables Hermanos 
y amados hijos:

A través de los m ares y de los 
continentes, unimos nuestra  voz, 
reunidos en el P rim er Congreso Eu- 
carístico Nacional de la República 
de El Salvador. Quiso la Divina P ro 
videncia, pará distinguir unos de los 
otros, los hom bres y los pueblos, dis
poner que cada uno recibiera un 
nombre, palabras breves—si hemos 
de definirlo en' los exactos térm inos 
usados por uno de los príncipes de 
vuestra  herm osa lengua,—que se 
sustituye por aquello de quien se 
dice y se toma por ello mismo. En
tre  todos los que hubiera podido 
darse, vuestra tie rra  ha escogido el 
más hermoso que se hubiera podido 
pensar; porque no fué tomado de la 
historia reciente ni de la antigüedad', 
n i de cualquiera de aquellos dones 
naturales con que Dios la había en
riquecido; suelo generoso, cielo cla
ro, belleza insuperable en la altivez

de sus m ontañas y en la serenidad 
de sus transparentes lagos, en la 
grandeza de sus cascadas, de sus v o l
canes y de su m ar inmenso, sino que 
perm itió que se llam ase por un nom
bre que es propio de Su Hijo Divino: 
República de San Salvador, Repú
blica de El Salvador. Porque no fué 
solam ente—debemos pensarlo así — 
la acendrada piedad de Pedro de 
Alvarado, la que en los albores de 
la conquista am ericana solemnemen
te bautizóla sino más que nada la 
providencia misma de Dios. Justo 
es, pues, Venerables herm anos y a- 
mados hijos, que os halléis ahora 
congregados para rend ir honor a es
ta Hostia Santa, en la que vuestra 
Fe os enseña a reconocer a vuestro 
Dios, al Huésped amado de nues
tros tabernáculos, pero sobre todo a 
la Víctim a de nuestros tabernáculos, 
pero sobre todo- a la Víctima qué 

I salvó al mundo, a nuestro Divino 
¡ Salvador; Justo  es que la República 
' de El Salvador, y con ella todas 
sus herm anas, las Naciones C entro
am ericanas, están en este momento 
de hinojos ante el A ltar en donde 
im plora que m uestre al mundo su 
salvación, y para proclam ar ante to 
dos los pueblos, que en este mom en
to decisivo de la historia de la h u 
m anidad no hay más salud que la 
que nos ha de venir de este Señor, 
que bajo el velo blanco está escon-

La Moralización de la niñez hay que esperarla de la 
Iglesia católica, de la que nadie se ha preocupado de cuan
tos han hablado de moralizar al niño.

Moralidad sin educación es imposible, y estas dos co 
sas sólo las puede dar: la familia, la Escuela y la Iglesia.

La familia es el natural vivero de la Humanidad, y por 
lo mismo el foco de la educación moral, humana. Y la fa
milia santificada por el Cristianismo, es también el primer 
centro de educación moral y religiosa. Pero ¿es que exis
te hoy la familia de tal suerte que pueda ser foco de edu
cación? Si se trata de la familia obrera podemos afirmar 
que casi no existe sobre todo en los hacinamientos de la 
población trabajadora.

No sólo los sacerdotes que se dedican a las obras de 
caridad, sino todas las personas que pertenecen a las Con
ferencias de S. Vicente de Paúl, saben que en muchísimos 
casos la familia obrera no existe, porque empieza por fal
tarles el sitio de ella: el HOGAR FAMILIAR. Pues no 
podemos dar este dulce nombre a las viviendas de muchos 
trabajadores de nuestra capital, sobre todo en los barrios 
extremos. Y donde falta el hogar familiar: el nido donde 
se reúnan sin testigos los individuos solos y todos de la fa
milia; falta el ambiente de intimidad que es el ambiente ne
cesario para la educación propia de los niños.

¿Qué educación moraíizadora puede esperarse, en esos 
millares de hogares divididos, de donde el padre huye a la 
cantina y la madre tiene que ausentarse casi todo el día 
para el trabajo; y cuando se reúnen por la noche, han de 
sufrir la presencia de testigos extraños?

Y ¿se podrá por ventura esperar de la Iglesia esa re
generación educativa, moraíizadora?

La Iglesia católica es, aun considerada naturalmente, 
el más poderoso agente de educación que nos ofrece la His
toria del mundo. Ella educó en otro tiempo a los pueblos 
germánicos, que se lanzaron sobre Europa en un estado 
todavía de barbarie. Ella envió a Irlanda a San Patricio 
que la convirtió en la isla monástica; y envió a Inglaterra 
a un San Agustín Cantuariense, que hizo de ella la isla de 
lo¿ santos. De aquella floración monástica salieron cente
nares de apóstoles que civilizaron y educaron pueblos y 
naciones enteras, y a la cabeza de ellos Winfrido o Bonifa
cio, para ser apóstol y educador de Alemania.

SALUDO DE BIENVENIDA

Al regresar Monseñor Beckmann de su visita Pastoral, 

la Acción Católica le presenta sus respetuosos saludos, y se 

regocija de tenerle otra vez a su lado.

FF
dido: “Non est in álio áliquo salus” 
El salvó al mundo en el punto cen
tra l de su historia, cuando alzado en
tre  los cielos y la tie rra  se ofrendó 
a Su E terno Padre en aquella P a
sión (cruenta) de la que este sacra
mento es perpetuo memorial, como 
Víctima por una H um anidad que 
yacía sin defensa en tre  las garras 
del pecado, y entre ta n  grande m i
seria no había quien la librase sino 
la gracia divina de Nuestro Señor 
Jesucristo, Padre y Señor Nuestro. 
El salva todos los días a la H um a
nidad ofreciendo sobre el lienzo 
blanco de los altares. Su carne y Su 
Sangre preciosísima, a fin de dar 
vida inm ortal a los que yacen m uer
tos.

Mas ¡ay! los pueblos en otro tiempo educados por Ja 
Iglesia, como lo fue casi toda la América, huyen de su ma
ternal regazo, cerrándoles las puertas de las escuelas pres
cindiendo de la enseñanza religiosa con mil fútiles pro
testos, cuyos frutos ya los están cosechando.

No hay que darle vueltas, a más alto nivel moral, ma
yor bien cojpiún. A más bajo nivel moral, mayor daño co
mún. Esto es patente. No hay educación sin moral, sin 
doctrina que la inspire y sustente, y no hay doctrina mor ai 
inconmovible, sin que la imponga y autorice un poder su
perior al hombre, sin que la vivifique un motivo trascen
dental y ultraterrestre, que, además la convierte en amor, 
en sentimiento, en instinto, y así se apodere de la totalidad 
del alma.

Pero ya que no se puede esperarse de la familia obre
ra ese proceso de educativa regeneración, ¿se podrá per 
ventura esperar de la Escuela? Precisamente acaba de ter
minarse el curso, y durante tres meses permanecerán ce
rradas, al abrirse de nuevo abordaremos este tema, digno 
de estudiarse con atención.

Honda verdad. Sin sentido religioso no hay ni susten
táculo macizo, ni moción poderosa para el deber y la vir
tud. Todos los hombres de valía lo han reflexionado, es
tán de acuerdo. Sí, la religión es elemento irremplazable 
de la educación moral, y ésta está en manos de la Iglesia, 
la posee la Iglesia católica. Por lo mismo la Acción Cató
lica bien penetrada de esta verdad debe no ofrecer, por
que ya estamos cansados de ofrecimientos, sino trabajar 
por la educación de la niñez. Manos a la obra. Catecismo 
y más catecismo.

Porque para que este hombre, que 
vive sobre la tierra , pudiese volver 
a conquistar la inm ortalidad, era 
necesario que la carne m ortal parti
cipase del poder de Dios, que da la 
vida, y este poder es su H ijo U ni
génito, que El envió al mundo p a
ra que fuese Salvador y Redentor; y 
comiendo Su Carne, y bebiendo Su 
Sangre tengamos vida en nosotros. 
El nos ha de salvar ahora tam bién, 
en, esta encrucijada de la historia, 
porque hoy como siem pre la salva
ción de las gentes está sólo en la 
vuelta a la vida sobrenatural, a la 
vida cristiana que en la Sagrada 
Eucaristía tiene su centro y toda su' 
fuerza. ¡Ay del mundo si este D ivi
no Maná dejase un sólo día de caer 
del cielo! ¡Ay de los que peregrina
mos si esta fuente, abierta a golpes 
en la roca, para que beba el pueblo, 
cortase un solo momento su fecun
dante vida! Entonces sí, habríam os 
nensado que se ha acercado el mo
mento de perecer de ham bre y de 
sed. El, finalm ente, salvará a esa p a 
tria  vuestra, que por llevar Su nom 
bre nos parece que está más cerca 
na a nuestro corazón, m anteniéndola 
fiel a la recta Fe heredada de sus 
gloriosos abuelos, asegurándola con
tra  las asechanzas de las falsas doc
trinas, y procurando a su vida cris
tiana aouel magnífico esplendor que 
se ha de refle jar sobre todo en la 
frecuencia de los Sacramentos, en 1? 
pureza de las costumbres públicas y 
privadas, en el respeto a la divini
dad y al honor de la familia, en el 
p rocurar la educación cristiana de 
la juventud, en el rigor de los víncu
los, en la alta estim a del estado sa
cerdotal, y en la piedad profunda— 
que no se satisface con m eras so
lem nidades exteriores—, en la plena 
libertad  reconocida a la Iglesia y a 
sus instituciones, para el bien y p a 
ra la salvación de las almas. El sal
vará a vuestra patria, y la hará 
grande, procurándole todavía mayo: 
prosperidad m aterial, uniendo en 
uno todos los corazones, log de to 

das las clases sociales, los de los r i
cos, y los de los pobres, el día en 
que todos quieran sentarse como 
herm anos a la misma Mesa para co
mer el mismo P an  bajado del cielo.

La misma Hostia de salvación a- 
bre las puertas del paraíso; el m is
mo M anjar que nos da fuerza cuan
do en torno nuestro se sienten b ra 
m ar furiosos los enemigos. Nos, a - 
uñadísimos fieles salvadoreños; Nos, 
venerables hermanos, a los que e s
tá encomendada la Grey de las Dió
cesis Centroam ericanas, y a quienes 
se han querido añadir en esta so- 
lémne ocasión ilustres Prelados de 
otras regiones de este Continente, e- 
levamos hoy, con vosotros, fervoro
samente, nuestra Voz, y desde el 
fondo de nuestro corazón de Padre 
Común, atorm entado por una trage
dia cuyo peso nos resulta cada día 
más am argo y doloroso, suplicamos 
n este Cordero Inmaculado que a- 
brevie los días de la prueba, y corra 
a salvarnos. “Volveré mis ojos h ad a  
el Señor, pondré mi esperanza en 
Dios, Salvador mío, y mi Dios me a- 
tenderá. (M iqueas VII, 7).

Vedle, parece que duerme, bajo 
los velos eucarísticos, recostado en 
la proa de la barca. Pero El vela 
siempre. Señor, llamémosle, con A- 
quél de quien somos indignos suce
sor, Señor; sálvanos que perecemos. 
Señor, sé tam bién en esta hora nues
tro Salvador desde esta Hostia San
ta, y haz que los hombres, como 
ciervos sedientos corran a la Fuente 
de las aguas para saciar sus fauces 
abrasadas por tanto pasto venenoso. 
Señor, dános, dános tantos frutos co
mo allá nos tienes reservados, y, e n 
tre ellos, como prim icia preciosa, el 
don inestim able de la paz; la paz 
contigo, oh Redentor del mundo; la 
paz entre los hombres; aquella paz 
que todos los días invocamos con 
las prim eras luces de la m añana 
cuando entre los misterios del A ltar 
decimos: “Pax Domini sit sem per 
vobiseum. Dona nobis pacen”. Z  

Que no sea o tra hoy vuestra  E n 
cendida plegaria, al c lausurar este 
magnífico P rim er Congreso Eucarís- 
tico Nacional, al que en espíritu h e 
mos querido hállanos presentes en 
la persona de nuestro digno Legado. 
El largo año de preparación que le 
ha precedido con sus Misiones y sus 
Congresos Regionales en los que, con 
delicadeza filial, que ha hallado pro
fundo eco en nuestro corazón, ha- 
héis querido recordar tam bién el vi- 
gésimoquinto aniversario  de N uestra 
Consagración Episcopal; la profunda 
fe tradicional, que como rica heren
cia os legó un día la España católica. 
M adre de Pueblos: y la  bondad ina
gotable del corazón de este Salva.

(Fue a la Páf. 3*)
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Muchas madres sacrifican a la va
nidad el tesoro de sus hijas

NO ES LA UNICA 
OBLIGACION DEL PADRE VELAR 
POR LA ECONOMIA DEL HOGAR. 
IMPORTANTE CIRCULAR DE UN 
PRELADO COLOMBIANO SOBRE 

LA MODESTIA

BOGOTA.— “La m ayor parte  ' de 
los padres, con suprem a ignorancia 
de sus deberes, han pensado que 
sólo están obligados a llevar lo n e 
cesario para el sostenimiento m a te 
ria l del hogar y m iran  la parte  e s 
piritual y m oral como cosa de n in 
guna im portancia. . . .  M ayor descon 
suelo causa el ver que las madres, 
adornadas por la misma naturaleza 
con unas capacidades casi ilim itadas 
para el am or y el sacrificio; las m a
dres que han recibido una formación 
más esm erada y piadosa; las madres, 
conscientes de que nadie puede reem 
plazarlas en la formación de sus h i
jas, ellas mismas son las que con in 
audita insensatez, están sacrificando 
en los altares de la vanidad m unda
na, los preciosos tesoros que Dios os 
ha confiado” .

Habla así un  Prelado de Colombia, 
el Excmo. y Revmo. Mons. G erardo 
M artínez M adrigal, Obispo de G ar
zón, en la C ircular que sobre la m o
destia en el vestir dirigió a sus P á 
rrocos y Feligreses; con las anterio
res y otras consideraciones *sobi'e la 
influencia de la m asonería en la m o
ra l pública, los deberes de los sa
cerdotes, padres de fam ilia y educa
dores en la orientación de la ju v en 
tud, M onseñor M artínez M adrigal 
hace hincapié en la “gentileza de la 
m ujer virtuosa para el adorno de su 
c a s a . . . . ”

que pervirtiéndola, todo lo tiene p e r
vertido, ya que el influjo de la m u
je r es tal que en sus manos está la 
suerte de la sociedad; y en segundo 
lugar, porque sabe que nada le re 
sulta de m ayor eficacia para su obra 
corruptora, como engañar a la m ujer 
haciéndola olvidar que su herm osura 
es dañosa si no está sostenida por 
la modestia y el buen juicio, y p e r
suadiéndola de que con un ex terio r 
vano y afectado, y con tra jes desen
vueltos, logrará en el campo de la 
belleza lo que la naturaleza le ha ne
gado”.

LA DEFENSA

ATAQUE A LA RAIZ

“Es cosa que no tiene precio una 
m ujer discreta y de ánimo m orige
rado (Ecl. 26, 18) dice en el p rinc i
pio de su circular Monseñor M a rtí
nez, em pleando palabras de la S agra
da Escritura. Conservemos modestas 
y santas a las que m añana han de ser 
esposas y m adres, y tendrem os ase
gurado el porvenir. Si la raíz es 
santa, lo serán tam bién las ram as 
(ad. Rom. 11, 16),. Ya hemos ob
servado que la m asonería, en su a- 
fán  de descristianizar la sociedad, en 
nada pone tanto  esmero como en la 
lucha por hacer que la  m ujer ol
vide su m odestia, y  en tre  por el ca
m ino del desnudo. ¿Por qué obra 
así? En prim er lugar, porque sabe

“Pues a esa lucha de la m asone
ría—responde Monseñor M artínez en 
la exposición sus consejos para  la de
fensa de la m odestia— tenemos los 
católicos la obligación de oponer un 
apostolado intenso, efectivo y noble, 
de acuerdo con nuestras cristianas 
tradiciones”. Al advertir el peligro 
de “ciertas exageraciones que es 
bueno corregir oportunam ente” , él 
Obispo de Garzón recuerda a sus sa- 

1 cerdotes “que están en el deber de 
enseñar y am onestar desde el pu lp i
to y  en todas las form as y ocasiones” , 
la obligación que tienen las jóvenes 
“de vestir con m odestia” , y a los 
padres de fam ilia “la inm ensa res
ponsabilidad que llevan sobre sí, si 
perm iten que en sus hogares se lesio
ne la m odestia cristiana.”

Después de referirse a las condi
ciones exigibles de un modesto ves
tir, por una parte, y de desaprobar 
por o tra el que las m ujeres “frecuen
ten  los clubs, tom en parte  en baños 
mixtos, y bailes, sostengan el m o, 
derno libertinaje de los noviazgos, 
m onten a caballo al iguaj. que los 
hom bres” , el P relado insiste: “Y ya 
que de paso mencionamos los ba i
les tan  de moda hoy, hasta para las 
niñas pequeñitas, cuyas alm as m e
recían m adres más cuidadosas e in 
teligentes, digamos con los seglares 
como Selgas, lo que es el baile: “Un 
viaje rapidísim o alrededor de infi
nitos peligros para la inocencia, p a 
ra  el pudor y para la honestidad; 
digamos tam bién con los santos co^ 
mo San Ju an  Crisóstomo: ‘E1‘ baile 
es una escuela pública de pasiones 
inm undas.”

SACERDOTES DEL HOGAR

“No sólo a los venerables sacerdo-

SUS OJOS
TRABAJAN 
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tes incumbe el deber de trab a jar 
por la honestidad de la m ujer—a- 
grega M onseñor M artínez.—Los pa- 
di-es de fam ilia deben ser los sacer
dotes del hogar y deben reconocer 
que a ellos con m ayor derecho que 
a nadie, corresponde la formación 
m oral de sus hijas. Pero ¿qué es lo 
que se observa? Q ue la m ayor parte  
de los padres, con suprem a ignoran
cia de sús deberes, han  pensado que 
sólo están obligados a llevar lo n e 
cesario para el sostenim iento m ate
ria l del hogar, y m iran  la parte  es
p iritua l y m oral como cosa de ningu
na im portancia, cual si sus h ijas fue
ran  otras tan tas bestias; olvidan que 
la noble finalidad de su estado es for
m ar hijos para el cielo. Y ellos que 
de una m anera rea l y dolorosa es
tán  palpando las terrib les consecuen
cias del descuido en los hogares, ni 
siquiera así en tran  en reflexión.

“M ayor desconsuelo causa el ver 
que las m adres, adornadas por la 
m ism a naturaleza con unas capaci
dades casi ilim itadas para  el am or y 
el sacrificio; las m adres, que han  r e 
cibido una form ación más esm erada!juven tud .
y piadosa; las madres, conscientes 
de que nadie puede reem plazarlas 
en la formación de sus hijas, ellas 
mismas son las que con inaudita in 
sensatez, están sacrificando en los a l
tares de la vanidad m undana, lo s’ 
preciosos tesoros -que Dios les ha 
confiado. Algunas de ellas se excu
san conque sus niñas todavía están 
m uy pequeñas; ignoran que la vani
dad es innata en la mujer,.-y que si 
la form ación de las niñas no em pie
za a los dos años, más tarde, cuando 
ya quieran  llevarlas al campo del 
pudor, les será imposible.

GENUINA ELEGANCIA

“O tras se esclavizan a sí mismas 
de la vanidad, al suponer que mien, 
tras más desenvueltas lleven a sus 
hijas, más lucirán  la finu ra  de sus 
form as; olvidando que la elegancia 
no está reñida con la m odestia y 
que, por el contrarío, nada da tanto 
realce a la belleza fem enina, como 
la sim plicidad noble y elegante en 
el vestir. Y las m ás obran contra la 
voz de su conciencia, arrastradas por 
el respeto humano. Al obrar de esta 
m anera, dicen que lo haeen porque 
así se estila en las capitales,y por
que las fam ilias de tono así lo u- 
sa n . . . .

“Les hace fa lta  observar a fondo; 
es cierto que en las ciudades popu
losas hay m ujeres de vestir inm odes
to y tra to  liviano. Pero las m ás ele
gantes, las que verdaderam ente t ie 
nen un  nom bre que respetar, las 
qu habiendo recibido una educa
ción esm erada estim an como el m e
jo r adorno la virtud, esas llevan 
delicadeza de su alm a hasta el tra 
je, y basta verlas en su modales y 
elegante com postura, para concluir 
de su dignidad y nobleza. P or el con
trario , las m ujeres de vida dep rava
da, en sus modas indecentes lo de
nuncian. ¿O será que las jmadres ca
tólicas de nuestra  época no ven im 
portancia en que sus h ijas tengan 
el pudor y la modestia como d istin 
tivo, y que su inocencia form e como 
una m uralla de defensa y de sepa
ración?”

Hay tam bién otra clase de madres: 
“las que pertenecen al núm ero de 
los católicos indiferentes, que creen 
que basta hacer una comunión cada 
año, para cum plir todos sus deberes 
religiosos y de estado; las que m iran 
el templo, el culto, las cosas y p e r
sonas sagradas*, todo lo espiritual, 
como un gran éstorbo; esas hasta lle
gan a criticar la labor del sacerdote 
cuando reclam a la modestia del ho 
gar, como si Dios no fuera el Autor 
y suprem o Señor del individuo, de 
la fam ilia, y de la sociedad.”

ANTORCHA DE SU CASA 
“Dice el E spíritu  Santo que ‘quien 

halla una m ujer buena ha hallado 
un gran  bien; y recibido del Señor 
un m anantial de alegría (Pi'ov. 8, 
22)’. ¿Se im aginarán las m adres que 
form an a sus h ijas inmodestas., liv ia
nas y desenvueltas que un  hombre 
cuerdo y sensato buscará en sus hi
jas ese m anantial de alegría de que 
hablst la Sagrada E scritura?’’, p re
gunta Monseñor M artínez antes de 
instru ir a los educadores sobre el 
buen criterio que ha de darse a la

NOTICIAS CATOLICAS

A CASA ANTES QUE UN ENCIE
RRO EN EL VATICANO

“ ¿A quién más in teresará trab a 
ja r  por la form ación honesta de las 
jóvenes? —agrega el Prelado, para 
responder enseguida: A las religiosas 
y demás institu toras católicas que re 
gentan establecim ientos de educa
ción, quienes tienen el deber de fo r
m ar niñas de buen criterio, que o- 
b ren  siem pre por principios de fe, y 
que sean circunspectas y m oderadas; 
enseñándoles que quien sacó la m u
jer del estado de envilecim iento a 
que se hallaba reducida por el paga
nismo, fue Nuestro Señor Jesucristo, 
Quien la ennobleció y elevó a un  gra
do suprem o en la sociedad. Y que 
por lo tanto, la m ujer no debe des
cuidar los principios evangélicos que 
le piden la m odestia. Parece que el 
indiferentism o religioso quiere inva
dir algunas escuelas y colegios de 
niñas, causando terrib le  daño a su 
inteligencia y a su corazón. . . .  A eso 
¿podrá llam ársele educación cristia
na en el verdadero sentido de la p a
labra? ¡Jamás! Que la m adre no per
m ite que la niña sea form ada a base 
de modestia? Pues que la lleve a un 
p lantel de aquellos en los cuales se 
prescinde de Dios. Pero una institu 
tora católica no puede prestarse a 
engañar tan  tristem ente a la socie
dad. Así se explica que haya niñas 
form adas en colegios católicos, que 
apenas si dan m uestras de cordura, 
de decencia y de religiosidad” .

He aquí las palabras finales del 
Obispo de Garzón:

“De este cataclismo universal en 
que al par que las riquezas y ade
lantos m ateriales, perecen tam bién 
los altos valores morales, y se a- 
m enguan los conceptos de autoridad 
y libertad, y se entroniza el vicio en 
el lugar de la v irtud , salvemos en 
nuestra sociedad a la m ujer” . “S ír
vannos para ello como de acicate, 
estas bellas frases de la Sagrada Es
critura: ‘Lo que es para el mundo 
el sol al nacer en las altísim as m o
radas de Dios, es la gentileza de la 
m ujer virtuosa para el adorno de su 
casa: antorcha que resplandece so
bre el candelabro (Ecl. 26, 21-22).”

BOTICA DEL MERCADO
ROBERTO Y EDUARDO BENEDETTI CIA. LTDA.

Avenida Norte y Calle 13 Este.

BUEN SURTIDO DE MEDICINAS DÉ PATENTE

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento 

Destilado Directamente a 
Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For—Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

AZUCARERA LA ESTRELLA, S.A.
PANAMA, R. P.

Tel. * m  R- o .  Bo* Si*

LONDRES. — SE tienen noticias 
de que un com batiente británico — 
cuyo nom bre parece ser Penny—des
pués de escapar de úna prisión ita 
liana, se refugió en la Ciudad del 

i Vaticano, pidiendo ver al Papa. Fué 
I alojado en el Vaticano en espera de 
( un canje de prisioneros, 
j Las autoridades en  Londres creen 
que, siendo el Vaticano un Estado 
neutral, el procedimiento norm al se
ría  in te rnar al soldado inglés; mas 
agregan que sería casi inú til orga
nizar un campo de concentración pa
ra sólo un prisionero; se pensó que 
el soldado t.endría “derecho de asi
lo”, según lo consignaron algunas 
noticias, pero la opinión aquí es la 
de que se tra ta  sim plem ente de un 
beligerante que entró xa t$~ritorio 
neutral. Se agrega en Londres que 
Su Santidad el Papa Pío X II sugi
rió un canje con un prisionero ita 
liano de igual rango. •

ELOGIASE EN EL SENADO DE 
ESTADOS UNIDOS LA HEROICA 

PASTORAL DEL OBISPO DE 
BERLIN

WASHINGTON. — La heroica de
fensa del derecho que hizo el Excmo. 
y Revmo. Mons. K onrad Count Von 
Preysing, Obispo de Berlín, en el 
seno mismo de los nazis, debería ins
p irar a los norteam ericanos hacia 
los mayores esfuerzos en la lucha 
contra H itler y sus secuaces, dijo el 
Senador Jam es M. Mead, de Nueva 
York, ante el Senado de Estados 
Unidos.

De esta m anera el Senador nortea
mericano presentó ante sus Colegas 
la Pastoral de Navidad con que M®u- 
señor Von Preysing condenó severa
m ente la filosofía del nacional-so
cialismo. “Si un  hom bre tal, ergui
do en un púlpito de la capital de 
A lem ania nazi, quiso arriesgar su 
vida por Dios —dijo el senador Mead 
—¿no podríais hacer menos que uni
ros a él con todo el vigor de que 
sois capaces, en esta batalla contra 
el enemigo de Dios?” La religión 
“es la única cabeza que se levanta 
para desafiar a H itler en sus propios 
dominios” ; no se tra ta  de un m ovi
miento encubierto, sino de una lu 

cha ab ierta  “que com bate a los n a
zis con una decisión com parable a la 
de nuestros propios soldados del N or
te de Africa, de los defensores de 
Rusia, de los hom bres de las Nacio
nes Aliadas que en m ar, tie rra  y 
cielo, baten a las m esnadas de Hi
tler.”

La P astoral de Monseñor Von 
Praysing —dijo el senador M ead— 
“es una voz de com bate —la voz 
de la Iglesia M ilitante— ”, que se 
levanta para decirle a H itler que so 
“q^trellará contra los fundam entos 
del dominio de Dios” . “La religión 
y H itler son enemigos de m uerte”— 
agregó el político norteam ericano— ; 
que “no hay lugar en el m undo pa
ra ambos al mismo tiem po” lo saben 
•los creyentes de toda religión, y que, 
por lo tanto, “ha de fru stra rse  la do
minación de H itle r”. “Iim ágináos el 
valor de un hom bre que dice o f ir 
m a estas cosas p ú b lic a m e n te .. .” ; 
“los oídos de la juven tud  h itlerista 
oirán esta defensa de la fam ilia, y 
tam bién sus padres, forzados a  en
tregar sus hijos a la influencia y al 
dominio del Estado. Quienes v iv i
mos en una tie rra  libre, no podemos 
ser menos valientes en p reservar la 
libertad” , concluyó el senador Mead.

RECIBE SU PRIMERA COMUNION 
UNA NIÑA DE CUATRO AÑOS. —  
FUE CUIDADOSAMENTE PREPA

RADA POR RELIGIOSAS.

SIMLA, India. — Inusitadam ente 
una niña de cuatro años de edad re 
cibió su P rim era Comunión en la 
Catedral de los Santos José y Miguél 
de esta ciudad. Lysle Le Roux es 
el nom bre de la pequeña, h ija  de un 
oficial británico, y  fué preparada por 
las H erm anas de 1 a Presentación, 
con otro grupo de niños; la niña y 
su herm ano P au l asistieron d iaria
m ente a Misa duran te varios meses; 
el párroco, después de un  exam en 
cuidadoso, obtuvo el permiso corres
pondiente del Excmo. y Revmo. M©n- 
señor P atrick  S. M ulligan, Arzobispo 
de Delhi y de Simia.

EL CANADA NOMBRA A tlN  CA
TOLICO AGREGADO MILITAR 

EN RUSIA

MONTREALJ 
cule Lefevre,

-El B rigadier H er
í-alumno de los Her-

(Pase a la Pag. 3*)

CLINICA DENTAL
Dr. Joaquín M. Arias.—Dr. Juan B. Arias 
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Ave. Central 98- -Frente al Nueve Edificio del Banca Naelenal 

Ciudad de Panamá
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Lotería Nacional de Beneficencia
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90 Prem ios d e ...............
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1,080.00
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mente; la* aproximaciones se derivarán de los Premios, Mayor, 
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neficencia, ganará ..............#.......................................®/*
Cada vigésimo-quinto ganará...................................  11.00
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R O S A S
A la m em oria de Don M el

chor Lasso de la Vega.

Es la hora. No he llegado tarde. 
Las flores del recuerdo no se m ar
chitan  cuando están  bañadas con el 
rocío de la g ratitud .

Varias de mis condiscípulas de la 
Profesional que se fundó en 1913, 
han llegado hasta mí, entregándo
me una herm osa corona que depo
sito ante el busto del querido ex_ 
Profesor Don M elchor Jjasso de la 
Vega. f  <

Flor a flor, por cada pensam iento 
' que ellas van haciéndom e aprender 

para que no me olvide.
* Sí, porque cada una de nosotras,

guarda veneración a su memoria.
Parécenos que realm ente está al 

vivo el Sr. Lasso y que irá  escu
chando nuestra  dulce oración de r e 
conocimiento; nuestra  fervorosa ple
garia de adm iración por el m aestro 
que hizo del aula un santuario  de 
devoción.

El manojo de flores no lo coloca
ré ta l como se me ha entregado; e~ 
saS rosas así, en form a 'de círculo, no 
dan paso.

Su obra como m aestro; no puede 
sim bolizarse en un círculo que no 
adm ite sen d a . . . .

M ejor iré entresacándolas de las 
verdes hojas, y cada rosa llevará su 
leyenda de recuerdos, de cariño, de 
gratitud  por el Sr. Lasso.

Vuela nuestro pensam iento en ar
las del pasado, p ara  verlo llegar al 
salón de clase, vestido con toda pu l
critud, y en su sem blante sonrosado, 
la eterna sonrisa para  sus alum nas, 
que a una voz repetíam os:

Viene el Sr. Lasso! Equivalía a 
decir: Llegó el P rofesor de altas 
cum bres; de constante bondad; de 
incansable entusiasm o cuando dicta
ba las clases de Geografía.

Cuando nuestras respuestas resul
taban  incorrectas, inseguida, en tona 
serio, pero m uy culto, exclam aba: 
“pobre R epubliquita!” “Pobre Repu-

bliquita!”
Así llam aba en tono afectuoso, 

nuestro pedazo de tie rra  tan  querida: 
Panam á.

Al describir la belleza de nuestra  
flora, lo hacía complacido; en tanto 
que su entusiasmo, nos hacía con
tem plar nuestras m ontañas en total 
exhuberancia!

No dudam os que en cada alum na, 
sus patrióticas palab ras,' ejercían 
gran influencia.

Cierta vez que publiqué un trab a 
jo, me escribió enviándom e caluro
sas felicitaciones. ,

Fui rápida en contestar la carta 
del querido ex-Profesor, y le decía.

No le extrañe, Sr. Lasso, m i en 
tusiasmo al describir m i terruño. 
Cabe a U d/ recoger el fru to  de la 
semilla colocada en  el surco de nues
tra  juventud, y que ha germ inado 
ajena al egoísmo; p lena de fre sco r..

P a ra  cada alum na tenía respeto, 
amabalidad', comprensión. Jam ás usó 
tono disipado al charlar con noso
tras.

Y cuando ya la vida nos apartó en 
el camino; cuando ya la  edad nos hi
zo en tra r de lleno al escenario de la 
lucha, no por eso se creyó él, m e
nos obligado a presentarse siem pre 
como un  ejemplo an te  nosotras.

P asarán  los tiempos; pero con 
ellos, no se bo rra rá  la m em oria del 
m aestro inolvidable.

Las nuevas generaciones escucha - 
rán  reverentes, todo lo que ante su 
recuerdo re la ta rán  sus mayores.

Ya están colocadas las flores en 
el m onum ento que simboliza la línea 
espiritual del Sr. Lasso.

He ido entrelazanda las rosas, de 
m anera que pueda leerse con cari
ño:

e s c u e l a  p r o f e s i o n a l

— 1913-1917 —

Rosa C. Quirós de M artin.

Modelos de Aspirantes
EL NIÑO QUE RINDIO TESTIMONIO A CRISTO

“H abrá muchos santos entre 
los niños.—S. S. PIO X.

XII
Pío XII en la Secretaría de Estado del

Vaticano

Q uería firm em ente ser misionero 
cuando fuera grande. Murió, en cam 
bio, a los ocho años; y murió lapida
do como un m ártir. Lapidado por o- 
tros niños, qu ienes’inconscientem ente 
no podían adm itir que anduviese 
tranquilam ente ofreciendo entradas 
para un festival escolar de carácter 
religioso.

Este fué su “delito” . Pero en aquel 
barrio  obrero de Lyon, repleto de an 
ticlericales, Pablo Ginoux, tuvo que 
pagar su “delito”—hace poco más de 
quince años—con su misma sangre, 
con su propia vida.

“Lo que hace más sugestiva esta 
figura de niño—escribía Georges Go- 
yau, ilustre académico francés, re 
cientem ente desaparecido— es el ver 
la vida sobrenatural y toda la inm en
sa riqueza de la G racia insertarse en 
esta tie rna  existencia que debía ser 
tan  prem aturam ente tronchada” .

Pablo Ginoux pertenecía a una mo
desta fam ilia de trabajadores cuyas 
tradiciones conservaban un rasgo bien 
m arcado de gloriosa catolicidad. La 
ta tarabuela  de su m adre, por ejem 
plo, había ocultado en 1794, con pe
ligro de su. vida, a dos religiosos, y

didos esfuerzos hacia la perfección.
A los seis años y medio Pablo h i

zo su prim era Comunión, alistándo
se en seguida en tre  los pequeños 
“Cruzados” ; le pareció de esta m ane
ra haber realizado su prim er paso 
hacia la vida misionera. Se le ha
bía regalado un librito, la historia 
de dos niños paganos convertidos 
por las oraciones de una “Cruzada” 
“Tam bién yo —afirm aba Pablo con 
solemnidad y convencimiento,—q u ie 
ro ser soldado de Cristo! ¡Yo tam 
bién quiero ayudar a los misione
ros! |

El atractivo que sobre él ejercía 
la comprensión de la dignidad' de 
“Cruzado” no era superficial; no se 
tra taba  exclusivam ente de colocar 
lindas espigas doradas sobre su tra 
je blanco y azul, sino ante todo de 
llevar una vida cada vez más con
form e al ideal misionero. Pablo, hay 
que reconocerlo sin am bajes, traba
ja  en  nom bre de sus deberes de 
“Cruzado” en refinar su susceptibi
lidad moral, escuchando las nobles y 
ya apreciables exigencias de su con
ciencia delicada. Lo hacía con en 
cantadora sencillez de niño simple e

ron extensam ente a unas 3,000 con
sultas, en las 42 conferencias dadas 
al aire libre, sobre 45 tem as diferen
tes; los predicadores sostuvieron ade. 
más 161 conversaciones particu lares, 
con una duración m edia de 15 mi
nutos cada una. Los datos anterio 
res proceden del inform e de la “Ca
tholic Evidence G uild” sobre 1942, 
sometido al Excmo. y Revino. Mons. 
John A. Duffy, Obispo de Búfalo.

200 SACERDOTES DE UNA DIO
CESIS ALEMANA PRISIONEROS 

DE LA GESTAPO
BERNA, Suiza. — De una fuente 

cuya autoridad se ha comprobado, se 
recibió la noticia de que más de 200 
sacerdotes de la Arquidiócesis de 
Breslau,' Alem ania, son prisioneros

de la Gestapo. La misma fuente co •
munica que un sacerdote de Breslau 
fué ajusticiado por “el crim en” de 
oír en confesión a un prisionero fran 
cés.

CONFISCADAS LAS MISIONES DE 
• UNA PROVINCIA EN CHINA

CIUDAD DEL VATICANO. — Las
autoridades m ilitares de ocupación 
requisaron las propiedades de num e

ro sa s  misiones de la Provincia de 
I Hopeh, China: así lo comunicó la 
Agencia “Fides” a los jesuítas de 
Lyon. El Sem inario de Zikawei con
tinúa funcionando; si bien hay cal
ma en el área de Shanghai, las res
tricciones en la alim entación obli
garon la clausura del Colegio Jesu í
ta de Tientsin.

la mínim a ostentación. Realm ente 
era el am or de Jesús y del alm a de 
“su” negrito José que determ inaba 
todos sus m ovim ientos y dirigía to 
dos sus actos.

Era sum am ente conmovedor ver 
como para este niño de seis años se 
había convertido en una necesidad 
el trab a ja r por la redención de los 
más abandonados y de los crim ina
les, haciendo posible para ellos la 
en trada en el cielo . . . .

Muy niño aún, Pablito  preguntó 
cierto día a su padre: “Papá, ¿se

II

Georges Goyau en el segundo ca
pítu lo  de su biografía estudia los 
prim eros años del joven sacerdote 
Eugenio Pacelli, el actual Pontífice 
Pío X II y señala las gradas de su 
ascensión en la carrera  de los hono
res eclesiásticos.

La. Diplomacia del Vaticano rec la
mó sus servicios. La Congregación 
de Negocios Eclesiásticos acogió co
mo pasante en la sección d iplom áti
ca. Todavía ocupaba el trono de San 
Pedro  el P apa León X III. Monseñor 
G aáparri era el Secretario de esta 
Congregación. El decidió que el jo 
ven presbítero Pacelli, que desde 
1904 era tam bién M onseñor como 
Cam arero Secreto de su Santidad y 
desde 1905 P relado de Su Santidad, 
¡se dedicara exclusivam ente a* sus 
tareas profesionales sin d istraerse de 
ellas por n inguna otra ocupación. 
Las distinciones pontificias y el des
velo del Cardenall, indican bien a 
las claras las altas esperanzas que 
se tenían  puestas en Eugenio P ace
lli. Pero éste tuvo que renunciar a 
sus más caras aficiones hacia el de
recho canónico p ara  seguir la senda 
que le indicaban como más ú til ai 
catolicismo. Pacelli fué ascendiendo 
gradualm ente de subsecretario a se
gundo secretario y  de aquí a Secre. 
tario  de dicha Congregation, durante 
el Pontificado de Pío X.

M erry del Val, Secretario de Esta
do de Pío X, seguía con creciente 
interés la carrera ascensional de P a- 
tíélli. Más ta rde  en el prefacio que 
escribió para  el libro del Profesor 
Cencía d irá  el actual Pontífice: “A- 
nim ado por él (por el Cardenal M e
rry  del Val) he seguido el arduo ca
mino. Es que mi carrera, contrario a 
lo que parece, fué más una serie 
de fatigas y sinsabores en la Vida 
M ística del Señor, que una serie de 
honores.”

El único trabajo  ex tra  que se le

consintió a Pacelli, pero bien afín a 
sus tareas, fué el de explicar el De
recho de Concordatos en laAcademia 
de los Nobles Eclesiásticos; es decir, 
form ar los futuros diplomáticos de la 
Curia, ilum inarlos en el estudio de 
los diversos tratados existentes, que 
para Pacelli suponía tam bién un se 
rio trabajo  por la índole de la m ate- 
rio. El proyecto de Concordato con 
Serbia, fué elaborado por Pacelli y 
firm ado el 24 de junio de 1904.

A pesar de todo, como sacerdote 
piadoso exigía una parte  de su tiem 
po p ara  el ejercicio apostólico con 
los obreros, con las clases pobres, 
con los niños y enfermos. Así, a ten 
día los grupos de M aría R eparado
ra, los de las Damas del Cenáculo y 
de los Hijos de M aría. P referen te , 
m ente iba tam bién al Colegio de las 
Damas de la Asunción, donde se e- 
ducaba una buena porción de la ju 
ventud rom ana. Se complacía en ex 
plicar el catecismo a los muchachos 
y en hacer pláticas espirituales a los 
religiosos.

Ante una realidad tan inm ediata 
y fácil de com probar, Goyau se p re 
gunta cómo ha habido sectores iz
quierdistas, sobre todo los p artida
rios nazis, que hayan presentado a 
este Papa, todo fuego sacerdotal, co- 

i>mo un instrum ento frío de la políti
ca. Vivimos nosotros tiempos en que 
los puestos más resultantes de la I- 
glesia se han  visto ocupados por per
sonalidades, que adem ás de sus ta 
lentos hum anos y sus habilidades 
diplom áticas, tenían  las de ser ver
daderos apóstoles de Cristo, hum il
des dentro de su grandeza y deseo
sos de que en el mundo se establez
ca una paz justa  y equitativa v  un 
sistema social en que la dignidad 
hum ana sea respetada, así como la 
libertad  individual; tales Rarppoila 
del Tindaro, M erry del V al y Pacelli 
de quienes la religiosidad personal 
.ve impuso a todos sobre todo.

dos sacerdotes de la misma fam ilia J inocente, sin énfasis recargado y sin
que habían  caído víctim as del “Te
rro r” .

Sería tam bién quizás, por estos re 
cuerdos todavía vivos en la fam ilia 
que Pablo, pequeñito aún, repetía a 
menudo: “Niño Jesús, ¡te amo m u
cho! Podemos decir que éh el fondo 
de aquel corazoncito existía, con a- 
távica supervivencia, un  espíritu  de 
fe y de abnegación; el mismo que sus
citara aquellos sacrificios heroicos.

Q uería ser misionero. Tenía tan 
solo cinco años cuando por medio de 
la “O bra Pontificia de la Santa In 
fancia” . Pablo adoptó a un negrito 
con e l nom bre de José. Su im agina
ción comenzó en seguida a traba jar.
José se convierte en su gran amigo y 
en los alm anaques misioneros que po 
see se entretiene en adivinar cuáles 
fueron los padres de “su” José. Por 
supuesto eran  siem pre. . . .  ¡los más 
negros, o aquellos que ostentaban en 
su cabeza las plum as más vistosas!

No solam ente el porvenir de su Jo 
sé era lo que preocupaba su ingenua 
conciencia de apóstol; todo el com
plejo problem a misionero le im presio
naba a m edida que lo iba entendien
do. Al oír, por, emjemplo, que una 
H erm ana m isionera “había visto © 
negras viejas, viejas, de m ás de cin
cuenta años, que no estaban todavía 
bautizadas” . Pablo exclamó: Cuando 
yo sea grande, ¡La M adre B ernard  se 
pondrá nuevam ente su tra je  blanco 
y juntos iremos a salvar a los ne
gros!

¿Niño predestinado?. .  Tal vez. P e
ro, dando todo su valor a la obra in 
discutible y poderosa de la G racia en
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dor, salvación de los que en El es
peran; Salus in te sperantium . Nos
dan la seguridad de que vuestras o- 
raciones, yendo^ como incienso has
ta el trono en donde este Cordero 
recibe los hom enajes de los Angeles, 
serán agradablem ente acogidas.

A El os encomendamos, fieles a- 
madísimos de la República de El 
Salvador y de todas las demás n a 
ciones centroam ericanas. En esta 
Arca de Salvación colocamos, como 
quien quiere ponerlas al seguro, 
vuestras Diócesis, con sus celosos 
Prelados a la cabeza, pidiendo al 
Corazón de Jesús que les conforte y 
les ayude. En ella ponemos a  vuestro 
Clero para que, creciendo siempre 
en núm ero, en ciencia y en piedad 
pueda ser el más ardiente coopera
dor de la salvación vuestra. En ella 
encerram os a vuestro pueblo todo, a 
fin de que sepa hallar en la Gracia 
Divina que de este sacram ento se 
desborda, la fuerza necesaria que ha

que llevas en tu  corazón de Pastor, 
entre las que de ninguna m anera 
podríamos dejar de nom brar al mag
nífico Sem inario Interdiocesano, pro
mesa cierta, llena ya de realidades 
para la Iglesia Salvadoreña y aun 
centroam ericana y de modo especial 
queremos bendecir a la gloriosa J u 
ventud Católica, avanzada de los 
ordenados escuadrones que bajo la 
dirección de la Jerarqu ía, com baten 
la buena batalla para propagar el 
reino de Dios. Que N uestra Señora 
de la Paz, coronada todavía no h a
ce cinco lustros por nuestro P red e
cesor, Benedicto XV, de santa m e
moria, os coloque a todos bajo el 
am paro del simbolismo ramo que en 
su iglesia de San Miguel alza con 
su mano derecha, y cuya sombra 
querríiam os ver proyectada sobre el 
mundo entero. Que la  Virgen del 
Rosario, vuestra Patrona, vuelva a 
salvarnos a vosotros y a todo el m un
do, con la m ística y poderosa cade
na de oraciones que le han merecido 
el nom bre de Auxilio y Salvación 
del Pueblo Cristiano.

Desde lo alto de esta Roca V ati
cana, atalaya del mundo, volvemos 
hacia vosotros, amados hijos de lade ayudar a v iv ir una vida verdade

ram ente cristiana, en casa y en la República de El Salvador, Nuestros 
calle, en la fam ilia y en la  escuela, ! ojos y N uestra voz para bendeciros, 
en la ley y en la prensa, en los ne- La mano de Dios que da a cada co- 
cesarios y convenientes solaces, co- j sa su nom bre y su sitie, os colocó

puede ser misionero aviador y gene- i mo en âs ^oras de tribulación y de en el centro del arco que une entre
ray  al mismo tiem po?”. La contes- j Pru e^a - Q u e  Nuestro Divino Salva- ¡ sí las dos partes de un Mundo que
tación negativa pareció decepcionar- ' Cl0r Sacram entado sea de veras Sal- ; un día recibió el nom bre de Nuevo, -v
lo, pero tan  sólo por pocos mom en
tos. Renunciando poco a poco a es
tas dos últim as seduciones de gloria, 
su im aginación se fué dirigiendo tí
nicam ente hacia el ideal del após- 
t a l . . . .

Pero, como dije más arriba  de
bía m orir lapidado por manos in fan 
tiles, al igual de su modelo Tarcisio. 
Fue el 24 de abril de 1927. El pe
queño Pablo, víctim a de un  tum ul
to popular, sintióse llam ado de im
proviso á  dar a Dios, en la Iglesia 
triunfan te aquella inm ensa gloria 
que deseaba darle en la Iglesia m ili- 
tanté.

La víspera de su m uerte, regre
sando del funeral de una religiosa 
había dicho a la H erm ana que lo a- 
com pañaba: “No comprendo por 
qué llora Ud., Sor M argarita. No 
se debe llo rar nunca por los que

esta alm ita, no hay que resta r im - mu,eren. Cuando uno está en el cie- 
portancia a sus pequeños pero deci- | lo, siem pre se encuentra bien!
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manos Cristianos en el Colegio de 
San Luis de esta ciudad, fué nom 
brado por el Gobierno del Canadá 
Agregado M ilitar de la Legación Ca

MUERE EN UN ACCIDENTE EN 
TEXAS UN ESTUDIANTE ARGEN
TINO. — EL OBISPO DE CORPUS 

CHRISTI PRESIDE LA MISA 
DE REQUIEM

CORPUS CHRISTI, Texas. — El
Excmo. y Revmo. Mons. Em anuel B.

vador para vosotros, Hijos am adísi- , dispuso que os llamáseis República 
mos. Que El salve a las autoridades j de El Salvador. Que Dios bendiga la 
civiles, en prim er lugar al Excelen- j República de El Salvador, y que es- 
tísimo Señor P residente de la R epu. | ta  Bendición Nuestra, descendiendo 
blica, ©on su Gobierno, que no tan  ; como prenda de salvacón y de paz
laudablem ente han  querido cooperar j sobre vosotros, que sois como la cla- 
en las solemnidades de este P rim er ¡ ve del arco, se propague el arco to- 
Congreso Eucarístico Nacional. A tí, j do, a todo el Continente, rebase las 
Venerable Hermano, que vcon tan • tierras para derram arse erí ambos
santo y prudente celo riges los desti- j mares, el de acá y el de allá, y su- 
nos de esta Arquidiócesis, sede de , perando los continentes, abrace al 
solemnidades tan  inolvidables, a to- ! Universo todo, con un  abrazo cor
das las nobles y yantas intenciones ' dial, prenda de paz, y de salvación.

¡Si yo fuera el Diablo...!
(SERMON)

Un excelente Cura Párroco : No; porque para conseguir todo, 
comenzó así su sermón: ¡Si yo ; tendría que librar grandes com-

nadiense en Rusia. Fué condecorado ! Ledvina, Obispo de Corpus Christ j, 
por heroísm o en la G uerra M undial , Presidió la Misa Solemne de Requiem
de 1914, con la Cruz M ilitar.

MUERE LA “MADRE” ESPIRITUAL 
DE POLICIAS Y PERIODISTAS DE 

WASHINGTON

WASHINGTON. — Rodeada del 
afecto de una legión de periodistas 
y policías de W áshington, m urió en 
esta capital a la edad de 65 años 
la Reverenda H erm ana M aría El- 
freda, por 29 años superintendente 
de la G uardia N octurna de E nferm e
ras del Hospital de la U niversidad 
de Georgetown.

Cada vez que uno  de sus “m ucha
chos” se enferm aba, la H erm ana M a
ría prodigábales sus solícitos ciuda- 
dos, sin distinción de posiciones ni 
credos; sus “m uchachos” fueron los 
policías de la ciudad y los redactores 
policíacos de Wáshington.

celebrada en el Campo de E n trena
miento de esta ciudad, por el des
canso del alm a de José Angel An- 
gese, estudiante argentino que murió 
en un acídente de aviación.

El com andante del Campo, Con
traalm iran te A lfred E. Montgomery, 
otros oficiales de alta  graduación, y 
el cuerpo de estudiantes suram erica- 
nos asistieron a la ceremonia.

fuera el diablo...!
Los oyentes quedaron intri

gados; nadie saltó del templo.
El párroco continuó: ¿Pen

sáis acaso que si yo fuera diablo 
os aconsejaría que faltaseis a 
misa todos los domingos y días 
festivos? Nada de eso

¿Creréis que tal vez os inci
taría a jurar en falso y blasfe
mar el Santo Nombre de Dios?... 
tampoco.

¿Acaso a robar, a embriaga
ros, a querellaros y reñir, a 
mentir y a vivir como bestias?

bates con vuestros ángeles cus
todios y me costana muchos 
años de trabajo.

El auditorio estaba cada vez 
más atento.

El Párroco dijo por fin: ¿Sa
béis lo que yo haría si fuera el 
diablo?... gran expectación...

Si yo fuera el diablo... ;os sus
cribiría a todos a un mal perió
dico! Porque con un mal pcr 
riódico perdería más almas en 
un mes que trabajando cien 
años en provocaros con malas 
tentaciones.

SOBRE LOS CELOS

En la vida de los afectos, de 
aquellos afectos más puros que se 
nu tren  de idealismo y de sinceridad, 
aparece, a menudo, un enemigo 
irreconciliable: la sospecha.

La sospecha engendra la duda, 
ésta la desconfianza, y por aquí se 
llega al enfriam iento del cariño más 
acendrado.

Está bien que amemos profunda-

ACCION CATOLICA EN 
MEDIA CALLE

)
BUFFALO. — Por lo menos 22,000 j mente, casi hasta el olvido de uno 

en el corazón del distrito mismo; está bien que rodeemospersonas,
com ercial de la ciudad, recibieron 
instrucción religiosa en las esquinas

idealm ente al ser amado de un cer
co intocable, está bien que oense- 

del Parque Lafayette, de labios de ! mos y aprendam os que ese sei es 
oradores católicos, duran te los meses | para nosotros, pura y exclusivam en
de junio, julio y agosto, en el año te para nosotros. rp' ' J ~
próximo pasado.

Veintidós sacerdotes, tre in ta  sem i
naristas y trece seglares respondie-

bien, bien, o
Todo esto esta 

resulta tolerable, ya

tisrrio, que la egoísta vanidad que
nos caracteriza debe tener un  límite, 
term inar donde comienzan los de
rechos de los otros.

Sugiere estas reflexiones el hecho 
constantem ente repetido de aqueRas 
personas que por exceso de c miño 
no dejan v ivir en paz precisam ente 
al objeto de ese amor.

Hay tem peram entos m uy sensi
bles que se afectan enormemente., si 
no creemos en su sinceridad. C ual
quier cosa que hagamos para con
vencernos de que nos quieren, en 
esa m alsana desesperación del alma 
enam orada, cualquier cosa será con
traproducente, ya que herirem os ésa 
sensibilidad.

Una de las cosas que en esté sen
tido duelen  más profundam ente, es

que el cariño es así; pero nunca de- . la sospecha, o m ejor dicho, la ex- 
bemos olvidar que nuestro absolu- j teriorización de la sospecha.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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AL INICIARSE EL NUEVO FERIO 
DO PRESIDENCIAL EN HONDU
RAS EL NUNCIO APOSTOLICO 

HACE VOTOS POR EL BIEN 
DEL PAIS

TEGUCIGALPA.—Con la apertu 
ra de un nuevo período presidencial, 
el Cuerpo Diplomático acreditado 
ante el Gobierno de Honduras se 
reunión en la Casa Presidencial p a 
ra sa ludar al P residente Excmo. S e
ñor T iburcio Carias Andino. P ro 
nunció la salutación en nom bre de 
los diplomáticos el Excmo. y Revmo. 
Mons. Federico Lunardi,. Nuncio A- 
postólico en Honduras.

“El Excelentísim o Cuerpo Diplo
mático aquí reunido—dijo Monseñor 
L unardi—en nom bre de los respec
tivos Altos Soberanos y M andatarios, 
en unión de mi Augusto Soberano 
el Sto. Papa Pío X II que mucho an
sia por la perfecta felicidad de este 
ilustre País, por la cual también 
suspiro como Nuncio Papal, y en el 
nom bre propio, hace suyos estos vo
tos, los más fervientes para que el 
Cristo Dios, con su divina Providen
cia que todo lo gobierna con m ara
villosa sabiduría y bondad, los acre
ciente con una dicha grande y verda
dera, para vuestra Persona, Exce
lentísimo Señor, para  Vuestro Go
bierno y para esta noble Nación.”

LA JOC COLOMBIANA ANUNCIA 
UNA PEREGRINACION A ROMA. 
SE REALIZARA UNA VEZ TERM I
NADO EL ACTUAL CONFLICTO

BOGOTA.—La JOC de Colombia, 
durante la Asam blea celebrada re 
cientem ente en esta ciudad, anunció 
que una vez concluida la guerra con
sideraría la posibilidad de hacer una 
peregrinación de sus miembros a 
Roma.

Uno de los postulados de la A- 
sam blea fué “la form ación de un 
clero yocista ,es decir, un  clero que 
viva los problem as de la clase tra 
bajadora, los padezca con ella y los 
resuelva con ella” ; la Asam blea pro
puso la fundación de un  órgano o- 
ficial de la JOC, y la difusión de la 
litera tu ra  yocista en bibliotecas y co
rrespondencia.

La JOC elevó recientem ente a r te  
el Congreso Nacional un  proyecto de 
ley “que determ ina los derechos de 
los trabajadores rurales y de los a- 
rrendatarios de predios rústicos” y 
“dicta otras m edidas en favor de las 
clases cam pesinas”.

CONMEMORA UN PRELADO 
MEXICANO EL 60 ANIVERSARIO

DE LA CELEBRACION DE SU 
PRIM ERA MISA

CIUDAD DE MEXICO.—En la B a
sílica de Santa M aría de G uadalupe 
se celebró solem nem ente una Misa 
de Acción de Gracias con motivo del 
45 A niversario de la Consagración 
Episcopal del Excmo. y  Revmo. Mons. 
Francisco Campos y  Angeles, Obispo 
T itu lar de Deara. M onseñor Campos 
conmemoró al mismo tiempo el 60 
aniversario de la celebración de su 
Prim era Misa.

GUATEMALA PREPARA SUS 
MAESTRAS DE RELIGION

CIUDAD DE GUATEMALA.— Se 
ha inaugurado en esta capital el se
gundo año de estudios de la Aca
dem ia Catequística Fem enina, que 
prepara a las m aestras de religión; 
el segundo año com prende cursos de 
teología moral, h istoria dé la Iglesia 
y sagrada liturgia.

Los diplom as correspondientes son 
otorgados por las A utoridades Ecle
siásticas.

LOS ALEMANES LIM PIAN LA 
COSTA DE HOLANDA

LONDRES.—Se anuncia que los a- 
lemanes han ordenado el traslado de 

, la población holandesa de las costas 
hacia el interior, afectando la m edi
da a m uchas casas religiosas, y p ro 
vocando gran afluencia de sacerdo
tes, sem inaristas y religiosas hacia la 
provincia de Noord B rabant. Edifi
cios confiscados a las congregaciones 
religiosas se destinan a hospitales y 
barracas, en especial en M aasstritchí.

BOMBARDEADA UNA IGLESIA 
EN INGLATERRA

LONDRES.—Una religiosa y varios 
fieles fueron m uertos, y el sacerdote 
herido, cuando un avión alem án al
canzó con una bomba la iglesia ca
tólica de la Isla de Wight, al tiem 
po en que se celebraban los oficios 
de la tarde.

PROHIBIDAS EN INDIA LAS C LI
NICAS ANTICONCEPCIONALES

BOMBAY. —La M unicipalidad re 
chazó por abrum adora m ayoría de 
votos el proyecto de establecer una 
sección en los dispensarios médicos 
dedicada a clínica anticoncepcional. 
El médico católico Dr. A lban D’Sou- 
za había pedido a la corporación q’ no 
apoyara intentos de dañar la m ora
lidad pública.

LOS EXPLORADORES CATOLICOS 
EN INDIA HONRAN A SU '  

FUNDADOR

BOMBAY.—Los Exploradores Ca
tólicos de la Federación del S ur de 
la India celebraron ceremonias e s 
peciales con motivo del p rim er an i
versario de la m uerte de su funda
dor, el R. P. Gavan Duffy.

IGNORASE LA SUERTE DEL 
OBISPO DE MANDALAY

CALCUTA, India.—Uno de los sa
cerdotes del V icariato de M andalay 
—residente ahora en Tiddou, B ur
ma—declara que “desde marzo del 
año pasado perdió toda com unica
ción con el resto de las m isiones” 
por la ocupación de los japoneses, y 
no sabe “siquiera la suerte que han 
corrido el Vicario Apostólico, Exmo. 
y Revmo. Mons. A lbert P eter F a , 
liere, y los demás sacerdotes.”

CONTRA LA LITERATURA PO R 
NOGRAFICA EN CHICAGO

CHICAGO. — Continúa cada vez

con m ayor fuerza la cam paña que f 
realizan las oficinas del P rocurador j 
G eneral del Estado, contra los ind i
viduos que venden o distribuyen l i
te ra tu ra  pornográfica. Recientemente 
fueron condenados a seis, meses de 
prisión cuatro culpables y senten - 
ciados a penas menores otros cóm
plices.

SE ESTUDIA LA CAUSA DE BEA
TIFICACION DE PIO X

CIUDAD DEL VATICANO.— La 
Sagrada Congregación de Ritos con
sidera la introducción de la causa 
de beatificación del Papa Pío X; 
después de propuesta por el Colegio 
Cardenalicio en 1923, se han hecho 
investigaciones prelim inares en las 
Diócesis de Traviso, M antova, Ve- 
necia y Roma.

DESTRUYE EL FUEGO UN LE- 
PROSORIO EN CANADA

TRACADIE, Nueva Brownswick.—> 
El fuego destruyó un hospital del 
Gobierno para leprosos, y el Hospi- 
ta l-D ieu de esta localidad, causando 
pérdidas por valor dé $200,000. El 
fuego comenzó en el salón de rayos 
X. Ocho leprosos y 20 pacientes, asi
como las H erm anas de San José, en 
cargadas del Hospital, y cuyo con
vento se incendió tam bién, pudieron
escapar sanos y salvos. Toda la po
blación luchó en vano por detener el
fuego.

LA PARROQUIA CON MAS F IE 
LES EN EL EJRC ITO  DE EE. UU.

LOS ANGELES. — La Iglesia de 
N uestra Señora de Lourdes, en el 
corazón del barrio  mexicano de Los 
Angeles, recibió la B andera A m eri
cana que concede la Unión A rqui- 
diocesana de la Sociedad' del Santo 
Nombre a la P arroquia que tenga 
m ayor núm ero de feligreses en ser
vicio m ilitar. S irviendo bajo todas 
las insignias del E jército del Tío Saín 
se hallan  486 hom bres de la P arro 
quia vencedora en el peculiar con
curso.

EXHIBESE DE NUEVO LA P E L I
CULA DOCUMENTAL DEL 

f VATICANO

CIUDAD DEL VATICANO.— La 
película “Pastor A ngelicus”, sobre 
las actividades de Su Santidad el 
Papa Pío X II se exhibe de nuevo 
en los cines de Roma.

La película fué estrenada en p r i
vado hace un  mes; luego duran te un 
período dejó de proyectarse en la 
Ciudad Eterna.

SE PREPARA EN WASHINGTON 
UNA ASAMBLEA DE OBRERAS 

CATOLICAS

W áshington. —Progresan los p re 
parativos de la Séptim a Asam blea 
A nual del Institu to  de Industrias, 
que se celebrará duran te  los días de 
junio en la Escuela de Servicio So
cial de esta ciudsd. El Instituto fué 
creado para servir a las obreras ca
tólicas, ofreciéndoles la oportunidad 
de estudiar y analizar los problem as 
de su industria en su aspecto legal, 
económica y moral.

SELLOS PONTIFICIOS 
CONMEMORATIVOS

CIUDAD DEL VATICANO.—Una 
serie de cuatro sellos postales será 

I editada por las autoridades vatica- 
| nas para conm em orar el Jubileo de 
; P lata de la Consagración Episcopal 
| de Su Santidad el Papa Pío XII. Las 
J estam pillas representan te escena de
! la Consagración del Santo Padre poi
el Papa Benedicto XV, en la Capilla
Sixtina.

LA HUMILDAD DE UN APOSTOL
DEL AFRICA

Friburgo.—Entre eventos de otra 
naturaleza, la celebración en el Nor
te de Africa del 50 aniversario de la 
m uerte del C ardenal Lavigerie ap e
nas si fué notada. En un artículo que 
escribió para el diario católico suizo 
La L iberté un m iem bro de los P a 
dres Blancos, aparece el epitafio que 
el mismo C ardenal Lavigerie com
puso para su tum ba:

“Aquí yace, en la esperanza de la 
infinita misericordia, Chs.rles M ar
tia l A llem and Lavigerie, Sacerdote 
de la Santa Iglesia Romana, Arzo
bispo de Cartago y dé Argel, P r i
mado de Africa, y quien ahora es 
polvo. Rogad por él” .

CONFIAMOS MAS EN LA ORA
CION QUE EN LA SABIDURIA Y 
EL VALOR. PALABRAS DEL SAN
TO PADRE A LOS MIEMBROS DEL 

APOSTOLADO DE LA ORACION

CIUDAD DEL VATICANO — Su 
Santidad el Papa Pío X II ensalzó 
el valor de la Oración al recibir 
en audiencia al limo. Mons. Alessio 
Ambrogio Magni, Vicario G eneral dé 
la Compañía de Jesús, y a 7,000 
miembros del Apostolado de la O ra
ción.

Después de enum erar las graves 
em presas que exigen la atención de 
la Iglesia en los tiempos actuales, d i
jo el Santo Padre: “Confiamos más 
en el auxilio de vuestras plegarias 
que en la habilidad de los más sa
bios estadistas, o en el valor de los 
más arrojados com batientes. Ante 
Dios, la oración es más poderosa que 
cualquier arm a de acero o de b ron 
ce” .

“La Iglesia —fueron otras de las 
palabras del Soberano Pontífice— se 
halla ahora frente a trem endas res
ponsabilidades y m últiples cuidados: 
esfuerzos por la paz, obras de ca
ridad y de auxilio para los que su
fren, las labores de los misioneros, 
la conversión de los infieles a la Fe, 
el retorno a la Iglesia de los h e r
manos que se han alejado de Ella, 
la vuelta de la civilización m oderna 
a la rectitud  de la conducta cristia
n a” .

“ ¿Cómo podría Ella realizar este 
program a form idable sin esa arm a 
de las alm as piadosas y penitentes, 
cuyas súplicas y cuyos sacrificios as. 
cienden diariam ente hasta Dios? Os 
habéis alistado en este ejército, con 
la prom esa de vuestra  lealtad  al Co
razón de nuestro Divino Salvador. 
Pedid y recibiréis.”

Su Santidad encomió una vez más 
el valor de las intenciones de cada 
mes y las hojitas correspondientes. 
Recomendó que los miembros del

Apostolado de la Oración comple
m enten sus plegarias con la lectura 
de El M ensajero del Sagrado Corazón
de Jesús; al final de la audiencia im
partió la Bendición Apostólica.

EL OBISPO DE MALTA ALIENTA 
A SU PUEBLO

LONDRES — El Excmo. y Revmo. 
Mons. M auricio Caruana, Obispo-Ar
zobispo de M alta, exhortó a su pue
blo a m antenerse firm e por la victo
ria. El anuncio de su m ensaje radio- 
fundido desde M alta, fué recibido 
por cable en esta ciudad, por The 
Universe.

Según esta información, Monseñor 
Caruana afirm ó que ante la eviden
cia de la barbarie  innata del enem i
go, su tem peram ento anticristiano, la 
persecución de la religión, el aten
tado contra las leyes de la civiliza
ción, y el salvaje exterm inio de los 
judíos, no hay más alternativa para 
los hombres de bien que la de poner 
todos sus empeños por term inar tan 
tos males y por alcanzar la victoria 
de los Aliados.

PIDE CUOTAS DE SANGRE PARA 
LA CRUZ ROJA EL ARZOBISPO 

DE OTTAWA

OTTAWA. — D ar la sangre para 
los heridos de guerra no es sólo una 
acción hum anitaria  sino tam bién un 
m eritorio acto de caridad, declara el 
Excmo. y Revmo. Mons. A lexander 
Vachon, Arzobispo de Ottawa. Mon
señor Vachon suscribió una P asto 
ra l exhortando a los fieles de su Dió
cesis a cooperar con los esfuerzos de

la Cruz Roja en la provisión de san
gre para los heridos de guerra.

NAVARRA OFRECE UN SIMBOLI
CO REGALO A PIO X II

CIUDAD DEL VATICANO. — La 
Provincia de N avarra, en España, 
ofreció un cofre m agníficam ente de
corado, que contiene simbólicos g ra
nos de tie rra  del distrito  de Jav ier y 
de otros cinco más del territorio. En 
la tapa se halla una reproducción en 
bajo-relieve del Castillo de Javier. 
Los Concejales Provinciales firm aron 
un documento que acompaña al p re
sente, en la que reiteran  ju rada de
voción a la causa de la religión y 
de la Santa Sede.

SE REFUGIA UN OFICIAL BRITA

NICO EN EL VATICANO. — FUE 

CANJEADO POR UN PRISIONERO 

ITALIANO

CIUDAD DEL VATICANO. — Al
bert Penny, Oficial de la M arina B ri
tánica, después de .escapar hace al
gunas sem anas de un campo de con
centración italiano, se refugió en la 
Ciudad del Vaticano; fué canjeado 
por Mario Trevisan, Oficial dé la Ma
rina Italiana; ambos pertenecen al 
cuerpo de subm arinos. El canje, con 
el consentimiento de los Gobiernos 
de Roma y de Londres, tuvo lugar 
en Lisboa; aconfpañó al oficial inglés 
un Prelado de la Secretaría de Es
tado de Su Santidad.

novela semanal
CAPITULO XVI

La magnífica recepción, dada por 
el príncipe Milcza en honor del a r 
chiduque Francisco-Carlos fué oca
sión propicia para una presentación 
solemne de la nueva novia a toda 
la nobleza que acudió a la invitación 
del joven magnate.

M írtea, cuya soberana belleza a d 
miró a todo el mundo, vestida con 
una vaporosa y sencilla toilette b lan
ca, obtuvo un éxito triunfal.

El archiduque y todos los inv ita
dos, felicitaron calurosam ente al p rín- 
çipe Arpad.

Pasada aquella fiesta, Voraczy en 
tró en un nuevo período de calma 
y de intim idad. Los novios, acom pa
ñados de la condesa Gisela, de Ter- 
ka y de Mitzi, perm anecieron po
cos días en P arís con objeto de es
coger la canastilla de boda de la 
fu tu ra  princesa, y asistir dé paso 
al bautizo de la h ijita  de A lbertina. 
La señora Millon había escrito a 
M írtea solicitando que fuese m adri

na de su nieta y dejando entender 
que verdaderam ente no sabía a quien 
elegir como padrino, ya que su p a 
rentela era sum am ente reducida.

El príncipe Arpad, al en terarse de 
aquella velada solicitud, había con
testado al momento:

—Pues si les parece bien, seré yo 
el padrino.

El príncipe Milcza portóse como 
el fénix dé los padrinos. Además de 
un soberbio obsequio a la m adre, 
constituyó para la n iña un lindo ca- 
pitalito, cuya ren ta debía servir p a
ra su educación. . .

En cuanto a la m adrina, recibió 
con sem ejante motivo la más p re
ciosa coi’ona que jam ás adornó fren 
te alguna de princesa.

—P ara tu  presentación en la cor
te, M írtea—, dijo su prom etido al 
ofrecérsela.

Los novios regresaron alegrem en
te a Voraczy, residencia am ada de 
ambos como ninguna otra. Algunos 
días después de su llegada, el p r ín 
cipe Milcza solicitó hab lar a solas

con su n iadre para com unicarle lo 
que tenía proyectado hacer respec
to a sus herm anas y su herm ano. A 
Renato, cuando, su m ayor edad, le 
en tregaría el dominio de los condes 
Zolanyi rescatado por él después de 
la m uerte del segundo m arido de 
la condesa; Terka y Mitzi d isfru ta
rían  de soberbias dotes.

—En cuanto a Irene—añadió el 
príncipe—me reservo participarle yo 
mismo lo que estoy dispuesto a h a 
cer por ella. Hágame el obsequio de 
decirle que venga a hab lar conmigo 
m añana por la m añana.

La joven pasó lo restante del día 
y toda la noche en verdadera an
gustia. No era evidentem ente un 
tratam iento  de favor el que le re 
servaba su herm ano. Desde sus es
ponsales, el príncipe había adopta
do con ella una actitud de absoluta 
indiferencia. No le dirigía nunca la 
palabra, y al paso que colmó de re 
galos a Terka y a Mitzi duran te su 
estancia en París, nada tra jo  para 
Irene, que duran te ese tiempo p er
maneció en el castillo de Sezly, en 
casa de su m adrina la condesa Sa- 
rolt-Gisza, m ientras que Renato vió 
llegar dirigido a él un  lindo cocheci
to y un poney que realizaron todos 
sus deseos.

Con el alm a llena, pues, de sorda 
angustia entró al día siguiente en el

despacho de su herm ano.
El príncipe, que estaba escribien

do, le designó una silla, diciéndole 
fríam ente:

—Siéntate, Irene; estoy para ti 
dentro de cinco minutos.

— ¡Cinco m in u to s!... Cinco siglos 
fueron para la inquietud creciente 
en el corazón de la joven al observar 
la glacial fisonomía de su herm ano.

Sobre la mesa había un gran re • 
trato  de M írtea vestida de blanco y 
cubierta de flores, lo mismo que la 
divisó el príncipe Milcza cierto día 
junto  a un bosquecillo .. . Aquella 
fotografía hizo que subiera al cere
bro de Irene una oleada de cólera 
ra envidiosa.

El príncipe soltó al fin la pluma 
y se recostó ligeram ente en su sillón 
para fija r  en su herm ana aquella 
m irada que conservaba para ella la 
dureza de otro tiempo.

— ¿Mi m adre te habrá explicado 
seguram ente lo que tengo intención 
de hacer para facilitar el porvenir 
de Terka, de Mitzi y de Renato?

Irene respondió t afirm ativam ente 
con voz sofocada por la emoción que 
le oprim ía la garganta.

—Meses atrás obrigaba yo para tí 
iguales inteciones, a pesar de la im 
presión poco favorable que me pro
ducía tu  malevolencia respecto a a- 
quella a quien todos debemos tan 

to y que se ha mostrado, no obstan
te, tan  paciente y tan  buena conti
go. Pero recientem ente ocurrió cier
to hecho que me reveló que no se 
tra taba  solamente de envia, de an ti
patía pasajera. Cuando una m ujer, 
de un modo frío y deliberado, infli
ge una herida profunda a otra m u
je r  que nunca le ha hecho más que 
bien; cuando no teme, en su rabia 
envidiosa, darle a entender lo que 
sabe que nunca ha existido, para 
darse el atroz placer de hacerla su
frir, no tengo por mi parte  más que 
una sola palabra para calificar se
m ejante acto: lo llamo pérfida co 
b a rd ía .. .  Y juzgué que aquella que 
sp hizo culpable de una felonía de 
tal naturaleza, no era digna de que„ 
la tratase como herm ana mía.

'P á lida y temblorosa, Irene m ante
nía bajos los ojos. Parecíale que sú 
bitam ente se desplomaba todo en 

torno suyo . . .
—Sin em bargo—prosiguió el p rín 

cipe—, a reiteradas instancias de 
M irtea cuya caridad no conoce lím i
tes, he consentido en volver sobre mi 
decisión. Recibirás igual dote que 
Terka y M itz i...  pero tengo verda
dero empeño en hacerte presente que 
lo debes a M írtea, sólo a M ír te a ...

—De esta m anera, no lo qu ie ro . . .
— ¡Oh, como te parezca!—repuso 

el príncipe con el mismo tono gla

cial e incisivo— . Pero no es así co
mo podrá tener realización el rico 
y brillante m atrim onio soñado por 
tu  cerebro fútil. Reflexiona, pues, y 
m añana me contestarás.

El m atrim onio del príncipe Milcza 
y de M írtea celebróse hacia m edia
dos de septiembi’e. El día presentó
se tan  hexTnoso y soleado, que no 
pax'ecía sino que aún el mismo cie
lo hubiese querido feste jar a los jó 
venes esposos y contribuir a l m ayor 
esplendor de la ceremonia.

En la capilla, harto  pequeña y or
nada de flores con m aravillosa pro
fusión, apenas cabían los nobles in 
vitados, en tre  los cxiales figuraban 
todos los Gisza, excepto el conde de 
M athias, que no se había consolado 
aún. El sol, atravesando las vidrie- 
xas de colores, inundaba de ool{cro
ma luz los adornos suntuosos, fo r
maba un nimbo sobre la cabeza da 
la joven desposada, adm irablem ente 
herm osa con su toilette dé m uaré 
argentado, y x-odeaba de claridad al 
pi’íncipe Milcza, que llevaba con in i
m itable elegancia su soberbio iraje 
de m agnate húngaro.

Term inada la ceremonia, dirigié- 
nonse los esposos a la sala de los 
Magnates, donde desfilaron ante ellos 
todos los concurrentes: parientes, a- 
rnigos, servidores, te rraz g u e ro s ...
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